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A N U N C I O S 

Reclamos, comunicados y esquelas de defun­
ción á precios convencionales. 

Anunc ios oficiales, á 25 céntimos l i n e a . 
Rebaja según el número de inserciones. 

H U M A N I T A R I O I D E A L 
E l sentimiento universal ador­

mecido por la constante lucha del 
progreso, despierta y se lanza á la 
vía pública para protestar según y 
como merece de aquel triste céle­
bre proceso de l a calle de Cambios 
Nuevos de Barcelona. 

Infame y cobarde agresión fué 
aquella terrible bomba explosiva 
puesta por manos criminales, sin 
«atra idea que de nacer un cruel da­
ño á una parte de la humanidad 
inocente; pero no menos infame, 
horroroso y fatal, a l ser cierto los 
hechos que la prensa de Barcelona 
y Madrid viene denunciando, el me­
dio inicuo de que se valieron en 
Montjuich para castigar con mano 
fuerte á quienes ágenos del delito 
fueron encerrados en aquella inex­
pugnable fortaleza y á viva fuerza 
y por medio de dolorosos tormen-
tos v hacieudo escarnio de ia_leaz_ 

ron presos en el Castillo de Mont-
ju ich por consecuencia del atenta­
do de l a calle de Cambios Nuevos, 
de Barcelona, h a despertado l a 
conciencia pública, o b l i g a n d o á 
nuestro Gobierno, á abrir una i n ­
formación encaminada á averiguar 
si con motivo del proceso sustan­
ciado para castigar á los autores 
de aquél hecho, se resucitaron a l 
final del siglo X I X , tormentos y 
torturas, que si fueron siempre re­
pugnantes á la Humanidad, son 
hoy absolutamente incompatibles 
con la civilización moderna. 

De ser ciertos los hechos denun­
ciados, como cometidos en Mont-
ju i ch , se violaron en la fortaleza 
catalana las leyes democráticas á 
tanta eosta conseguidas por nues­
tros padres; y si España, los tole­
rara sin protesta, mancharía para 
siempre las más preclaras páginas 
de su historia, demostrando al mun­
do, ser un pueblo envilecido, mere­
cedor de arrastrar las cadenas de 

Escuela pública (Pósito) para pedir 
á los poderes de la Nación, justi ­
cia; y como de justic ia, l a revisión 
del proceso de la calle de Cambios 
Nuevos de Barcelona. 

ALGECIREÑOS: 

No olvidar que la fé en los idea­
les, redime y salva á los pueblos. 

Que España tenga hoy el ideal 
de la Just ic ia , y no dudarlo, se 
aclararán los cerrados horizontes 
de su porvenir. 

Algeciras 18 de Febrero 1898. 
P o r l a Fusión Republicana—José Pe-

ciño—Benito Sierra—José Ballester. 
E n representación de los obreros .— 

Ramón Luque—Primitivo Rivera—Anto­
nio Espinosa. 

E n representación de l a Masonería— 
José Trellez—Rafael Pague—Manuel Ro­
dríguez. 

Por las Sociedades E s p i r i t i s t a s — F r a n ­
cisco Garbarino—Pedro Vázquez.—José 
Manso.» 

Todos los que se precien de bue­
nos españoles, habrán de lanzar un 
grito de indignación si en la acia -

zos, ese ruidoso conjunto que presagia 
I e l delirum tremens, l a l o cura , e l mare 

magnuin, l a Exposición de 1900. 
i rá . . . * * 

L a s mujeres burladas a m a n l a v e n ­
g a n z a ; esto, lo mismo sucede aquí que 
en otras partes . 

Pero , en P a r i s , esas víctimas del des­
l i z ó del amor tienen casi todas l a m a ­
nía del v i t r i o lo y se va len del agua fuer­
te p a r a vengarse del bur lador , no m a ­
tando sino inut i l i zando , cambiando en 
monstruosa visión el rostro del Adon i s , 
los rasgos del Narc i so inf ie l a l Cupido 
casi siempre mercenar io . 

S i los hombres de aquí se p r o c u r a r a n 
algo de las numerosas vengadoras que 
p u l u l a n por esas Aven idas de Dios , v i ­
virían todos en constante sobresalto y 
hasta soñarían con e l frasco de v i t r i o l o , 
cuyos humeantes vapores se t a m i z a n en 
los encajes de Bruse las con que cubre 
su pecho l a degraffée parisiense. 

E n l a v ida se dan casos raros é i n ­
comprensibles; e l sarcasmo y el contras­
te nos hacen r e i r agradablemente , los 
caprichos y las manías de algunos entes 
nos distraen y . . . las v i t r i o leras sacan de 
todo ello su beneficio. 

Preguntádselo sino á l a c é l e b r e 
L e o n t i n a , l a más famosa v i t r i o l e r a de 
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L a v e d a n h a podido convencerse de 
l a transformación. Los morenos de hoy 
no quieren Catherines hay que serv ir les 
Mesal inas . 

COSÍ ¡oa il mondo. 
* 

* * 
E l proceso de Zola será ara muevo 

pretesto p a r a que se den c i ta en l a sa la 
•de audiencia las más elegantes damas y 
los más encopetados señores. 

Pasó aquel tiempo en que las p a r i ­
sienses iban á l a v i s ta de P r a n z i n i ó de 
Menesclou coa un sandtvícke en el bols i ­
l l o . 

Cuanto más -se ha crit icado este gus­
to parisién otro tanto más se ha desa­
r r o l l a d o l a Incomprensible afición á las 
representaciones en.el teatro de Themis, 
y aquellas salas son hoy salones fami­
l iares de dos habituados y el mismo 
buffet instalado bajo las bóvedas que 
v ieron c i r cu lar a l a s girondinos y cuyo 
•depósito de cerveza estáen el mismo ca ­
labozo de María Antouie ta , ese ambigú 
antes casi abandonado es hoy un selecto 
restaurant, más que cualquiera del bou-

tlevard. 
Rochefort decía el otro día que salía 

del Palac io do J u s t i c i a como de una>reu-
-nión pública. 

U n observador de las costumbres de 
•un pueblo .tan especial como este,' colo­
rearía aquí unas cuantas consideraciones 
-acerca d é l o que r e v e l a tan p u e r i l preo­
cupación. 

P e r o , después del Panamá, n a d a pue-
4le asombrarnos. 

L a s salas de audiencia son hoy l a 
•«consecuencia n a t u r a l de|todo; son el p u n ­
to de l l egada , l a estación final de l a v i ­
t a l i d a d misma de una r a z a ; allí encuen­
t r a n los ciudadanos de hoy las grandezas 
d e l pais y allí se vent i lan a h o r a los ne­
gocios públicos. 

L a sociedad moderna es de oro.. 
* * 

H a y en París tan-tas y tan estrambó­
l i c a s maneras de ganarse l a v i d a que 
no me l lamó l a atención cuando a l asis­
t i r á un entierro últimamente me dije­
r o n que el orador encargado de pronun­
c iar un elegiaco discurso sobre l a tumba 

ina.de. era un orador alqui lado por 

ioncito de crespón ó de musel ina de 
eeda. 

Con el se r ibetean los sombreros, las 
corbatas de p u n t i l l a , los bordes de las 
mangas, los cuellos y los bajos de l a s 
faldas. 

L 0 3 abanicos Imperio están m u y á 
l a moda. Son muy pequeños y apenas 
s i pueden l a n z a r u n a bocanadita de 
a ire . 

H o y y a nadie usa los l igeros y ele­
gantes abanicos de p l u m a y , no se l l e v a n 
n i s iquiera en el teatro. 

A N T O N I O A M B R O A . 
París y Febrero de 1898. i 
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La Concepción de Murilio 
( H I S T Ó R I C O ) 

U n joven que podia tener hasta 25 
años, y cuya fisonomía fina y expres iva 
era una mezc la s ingular de du lzura y de 
profunda meditación, andaba á buen p a ­
so por el camino que, siguiendo las r ibe ­
ras del río Manzanares , conduce á l a " 
puerta de San Vicente . 

S in fijarse en los objetos que le ro­
deaban, sin hacer alto en el majestuoso 
aspecto de M a d r i d , que se presentaba á 
su v i s ta con sus grandes plazas, su so­
berbio Alcázar, sus 100 iglesias, sus 
fuentes magníficas y sus famosos j a r d i ­
nes, pasaba de una á otra cal le , concen­
trado, a l parecer, su espíritu en una 
idea que le absorbía enteramente. 

Había llegado frente a i palacio del 
Buen Ret iro , edificio sombrío, sin regu­
l a r i d a d , y que, sin embargo, l l e v a el se­
l lo de una verdadera grandeza . Allí se 
detuvo, miró con sus ojos penetrantes 
las negras paredes que habian sido tes­
tigo de tantos dolores; sufrimientos y f a ­
tigas, y también de tanta y tanta glo­
ria, en l a época que los soberanos de E s ­
paña l l evaban vestidos; coronas, y en 
que se podía decir s in exageración que 
el sol jamás se ocultaba en sus dominios. 

B ien resuelto venía nuestro descono­
cido en el designio que traía, p a r a que 
•echase pies atrás en.el último momento. 

r o s , contemplar y estudiar vuestras 
obras inmortales . Que yo satisfaga este 
ardiente deseo y me creeré dichoso.— 
Bortolomé Esteban M u r i l i o . * 

A l cabo de diez minutos el oficial de 
palacio volvió á l a ver ja de l a puerta 
risueño y apresurado; y tendiendo l a 
mano a l j oven , l e dijo con c ierta expre­
sión de deferencia: 

—Sígame vuesa merced s i gusta. 
¡K — ¡Cómo ! ¿pues me h a sido concedi­

do?. . . 
— V a m o s á ver á Velázquez. 
At ravesaron todo el palacio , vo lv ie ­

ron sobre el a la i zquierda , después, pa ­
sando por una galería adornada con ba­
jos relieves en mármol, vasos griegos y 
flores; digno vestíbulo de l a habitación 
de un grande ar t i s ta , l l egaron a l fin a l 
departamento en que éste se h a l l a b a . 

Diego Rodriguez de S i l v a y Veláz­
quez era e l jefe de l a escuela de M a ­
d r i d . Fe l ipe I V , p a r a consolarse con las 
bellas artes de las contrariedades y dis­
gustos de su reinado, le había colmado 
de favores, intalándole en el palacio del 
Buen Retiro con toda, magnif icencia de 
un Príncipe. 

Velázquez le recibió cou a i re bené­
volo y cortés, y cuando e l joven se acer­
có tímidamente, e l noble pintor le tendió 
ía mano y apretó l a suya , diciéudole: 

•—Ven, hijo mío, ven ; has hecho bien 
en contar conmigo. 

A l penetrar M u r i l l o . c n el ta l l er don­
de traba jaba el maestro, vio abierto so­
bre una mesa el cartón que le había en­
viado, y esparcidos aquí y a l i a sus d ibu­
jos. Velázquez le dijo acercándose á l a 
mesa, poniendo e l dedo sobre un diseño 
que representaba una cabeza de V i r g e n : 

—¿Tú has hecho este diseño? 
— C i e r t a m e n t e . 
— ¿Que edad tienes? 
—Veint i c inco años. 
•—¿Y tu país?' 
— S e v i l l a . 
—¿Tus padres? 
— G a s p a r Esteban M u r i l i o y María 

Pérez. 
—¿Son pobres? 
—Sí, señor. 
—¿Quién te dio las pr imeras leccio-

— P u e s , si V . M . me autor i za p a r a 
e l lo—dijo Velázquez—continúo. Nues­
t r a p a t r i a se enorgullece justamente coa 
sus art is tas , contando entre ellos en p r i ­
mera línea á Anton io d e l Rincón, á V a r ­
gas, á Morales el JJivwo, á N a v a r r o e l 
Mudo, á Sanehez Coello, á Pab lo Céspe­
des y otros muchos. 

— Y cuenta sobre todo—interrumpió 
el Rey—á m i amado y l ea l Velázquez. 

—Pues oien—dijo solemnemente e l 
pintor inclinándose de nuevo—dignaos 
conceder á este j oven sevi l lano e l per­
miso de copiar algunos años en vuestro 
palacio de E l E s c o r i a l los cuadros pre­
ciosos que allí existen de T i c iano , de 
Rubens, de V a n Dyók , y yo os aseguro, 
me atrevo á decirlo , que Esteban M u r i ­
l io será l a g lor ia de vuestro reinado y 
objeto de l a admiración de l a posteridad. 
E l sobrepujará á todos los art istas de 
España, sin exceptuar á vuestro fiel v a ­
sallo Velázquez. 

Eí Rey y M u r i l i o se miraron a u n 
tiempo: uno quedó admirado y e s o t r o 
atónito, espantado, abrumado con seme­
jante predicción, m:'entras que Veláz­
quez, t ranqui lo y risueño, fijaba dé nue­
vo sus miradas eu esa admirab le cabe­
za de V i r g e n que just i f i caba SUÓ p a l a ­
bras y que con anticipación de t re inta 
años era el anuncio , e l presagio cierto 
de l a Concepción Inmaculada que algún 
d ia había de ser e l pasmo d e l arte y l a 
desesperación de los art is tas . 
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TOROS s : r CARACAS 

Siempre que necesario sea y en jus ­
t i c ia merezca el aumento de elogios h a ­
c ia un hijo de esta noble c iudad, que 
por su sabiduría en cualquiera de los 
ramos del saber h u m a n o se dist inga 
de entre los demás, seremos i m p a r c i a ­
les y ocuparemos con sumo gusto nues­
tras columnas para a y u d a r á dar r e a l ­
ce á quien como á nuestro paisano D i e -
go|Rodas Morenüo, en esta ocasión j u s t a ­
mente se lo merece. 

i 

4 
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p r i m e r toro fué un volapié de lo's de P P 
y W.» E u bander i l la estuvo muy bueno, 
con el capote admirable , con l a muleta 
mejor y en l a dirección del ruedo como 
u n maestro. ¿Qué t a l el banderi l lerito 
de que habló D . Miguel? >. >--< 

Bander i l leros : Como'tenia que suce­
d e r sobresalió «Zayas*, tanto con los 
palos cómo con el capote. «El Pol lo r u ­
ino» puso dos buenos pares. 

E l ganado: á exepción de los p r i m e ­
ros toros que l a Empresa repuso debida­
mente, fué bueno, grande y de bonitas 
láminas. 

L a presidencia, b ien: 
L a orquesta inadecuada. 
E l Empresar io aclamado por el púj? 

b l i c o , tuvo de sa l i r a l ruedo á dar las 
grac ias y entonces fué fotografiado en 
unión de «El Morenito» y «Zayas». 1 

Amigo Diego, siga usted su afición 
con los bríos que l l e v a , p a r a cuando 
v u e l v a á España lo veamos figurar en 
c a r t e l á l a cabeza de los más célebres 
toreros, pues no otra cosa se hará espe­
r a r dé su imponderable arrojo . 
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% AYUNTAMIENTO . 
•f-

Cuenta de jornales y materiales i n ­
vert idos en las composturas de las ca­
l les F e r r e r y López: 

Pío*. Cts. 

U n oficial Antonio J u r a d o , dos 
ff ¿tas ásioeij i j.-; > y j j . ?, \\ i ;.. 

U n Peón Franc i sco Cádiz, dos 
días à 2 - » . . 

i d e m Franc i sco Fernandez , dos 

M A T E R I A L E S 
'Tres cubos de latón á l*&¡ Ì 
iPorte de losas, , . . » , 

4 

3 

4 m 
25 

'Total. , 18 75 

C u e n t a de ios jornales y materiales 
i n v e r t i d o s en l a compostura de los em­
pedrados de las calles de Jerez , Cristó­
b a l Colón y Santísimo: 

Ptas. Cts. 

P o r 8 eargas de arena." . . 1 
Por 40 cargas de p iedra . . . 10 

T o t a l 134 25 

r < » S E M A N A 
E l maestro - Andrés V e g a , seis 

días á 3'50 . . . . . . 
U n oficial Fernando C l a r a , seis 

dias á 3'50. . . liílllTJ 
U n ayudante Antonio Pérez, 

seis dias á 2 
Idem Román Mer ino . ... , . 
U n peón Fernando Fernandez , 

cuatro dias á 1'50. . . . 
Mar iano García, seis dias. . . 
Antonio P u y o l , 4 dias á 1'75. . 
Antonio H e r r e r a , 6 dias á 1'75 
Franc isco García, 6 días á 1'75 
J u a n A v i l a , 6 días á 1'75. . . 
J u a n C u e l l a , 6 días á 1'50. . 
Andrés O l i v a , 5 días á 1'50. .•• 
José A l v a r e z , 4 días á 1'50. . 
Antonio Cordobés, 6 dias á 1'75 
Dos caballerías, 2 dias á 2 una 

M A T E R I A L E S 
96.cargas p iedra pared maes-

24 carradas p iedra p a r a re ­
llenos . 15 

21 \- ' T 

21 

12 
12 ^SA'Í fi 

9 J * H U 
7 

10 50 
10 50 
10 50 

9 
7 50 
6 

10 50 
8 m I » 

22 '50 

T o t a l . . . . . 198 
A l g e ciras 16 Febrero 1898. 

L a vo ladura del Mame en l a bahía 
de l a H a b a n a h a producido en la opinión 
una sensación profunda y á pesar de 
comprenderse que no es un efecto, sino 
una causa prov idenc ia l , todos lamenta ­
mos l a catástrofe sea cualquier*,él .0% 
jeto que le gu iara p a r a permanecer t a n ­
tos d;as dando frente á nuestro terr i to ­
rio en act i tud , según se desprende de lo 
dicho por algunos periódicos, amenaza ­
dora . 

De. cualquier modo que sea, los E s ­
tados Unidos sabrán aprec iar , ahora por 
el ejemplo de nuestros marinos que E s -

P l a z a A l t a , como en años anteriores, es 
de necesidad imprescindible se ext ienda 
á toda l a población para ev i tar abusos. 

A l a hora de cerrar nuestra edición 
se encuentra el cielo encapotado y des­
pidiendo á l a t i e r ra algunos chubascos, 
que hacen presuínir que en los días de 
C a r n a v a l l a única máscara que v a á l u ­
c i r sus galas será el m a l tiempo. 

D e nada servirá que los aficionados 
a l disfraz pidan un tiempo bueno y her­
moso p a r a exhib i rse ante el público, 
porque Dio? teniendo en cuenta l a ne­
cesidad de l a agr i cu l tura m a n d a su 
remedio sin tener en cuenta para nada 
las exigencias de aquellos que solo con­
cretan su pensamiento á l a holgazane­
ría, s in hacer beneficio á l a humanidad 
n i á las leyes del progreso. 

¡Alabemos ante todo á l a P r o v i d e n ­
c ia por sus grandes designios! 

•W63S*-

Tiene mucha grac ia el combate ocu­
rr ido en e l parador de San J u a n , de L a 
Línea, según como lo refiere un perió­
dico de aque l la población y que trans­
cribimos á continuación: 

«Carlos Colombo y José V e l l a , m a l -
teses de nac ional idad , por motivos que 
ignoramos, v in ieron á las manos el do­
mingo último, e n el parador de San 
J u a n , donde hab i tan . 

Cuando más e n f u r e c i d o s estaban 
combatiendo, nava ja en mano, quedó el 
parador completamente en t inieblas , á 
consecuencia de l a interrupción del ca ­
ble eléctrico, y como los malteses no ce­
j a r a n en sus acometidas, los demás hués­
pedes del parador g r i t a b a n pidiendo a u ­
x i l i o , temerosos de ser alcanzados con 
a lguna puñalada. 

A los gritos, acudió el dueño, que y a 
estaba recogido, y como quiera que l a 
b a t a l l a y los gritos continuaban-, d i s p a ­
ró dos tiros a l a ire p a r a l l a m a r l a aten­
ción de los agentes de l a autor idad , per­
sonándose en p r i m e r término e l señor 
Juez munic ipa l D . Cristóbal Infante. 

H e c h a l a l u z ; se presentó á l a v i s t a 
un cuadro de l a p l u m a de Taboada . Los 
habituales huéspedes del parador , a p a ­
recían en los trages mas l igeros, con el 

tal les estos dos descubrimientos de tan 
extraord inar ia impor tanc ia p a r a l a c r i s ­
t iana arqueología. 

E n l a mañana de ayer intentó poner 
fin á sus dias l a joven F r a n c i s c a More -
nete Pastor , arrojándose desde el Peñón 
Cuadrado a l mar , no logrando sus pro ­
pósitos debido á l a pronti tud c o n que 
acudieron p a r a s a l v a r l a de una |muerte 
c ierta el carabinero Nata l i o Santo , que 
se ha l laba de punto en aquel l u g a r , e l 
guard ia munic ipa l José G a l l a r d o y e l 
paisano Sebastián B lanco . 

L a suic ida tiene 17 años y h a b i t a en 
l a cal le C r u z B l a n c a número 3. 

C i r c u l a n var ias versiones respecto 
a l móvil que i m p u l s a r a á esta j oven á 
tomar tan fatal resolución: unos creen 
en amores contrariados y otros, que q u i ­
zás padezca de enagenación m e n t a l . 

E D I C T O 
Alcaldía Constitucional de Algeciras 

Próximas las festividades de C a r n a ­
v a l , esta. Alcaldía considera oportuno 
recordar a l público por medio de este 
edicto las siguientes prevenciones que 
acerca de dichas fiestas se h a l l a n con­
signadas en las Ordenanzas munic ipales . 

A r t i c u l o 25. E n los días de C a r n a ­
v a l se permitirá andar por las caljes con 
disfraz ó careta , pero se prohibe l l e v a r 
l a c a r a cubierta después de anochecido. 

Artículo 26. Se prohibe igualmente 
usar disfraces y trajes que representen 
l a M a g i s t r a t u r a , h á b i t o s religiosos y 
uniformes destinados á los funcionarios 
de orden c i v i l ó m i l i t a r . 

Artículo 27. - Las-máscaras no po­
drán l l e v a r armas por las cal les n i en 
los bailes, bajo ningún pretexto . 

Artículo 28. Se prohibe asimismo á 
las máscaras hacer parodias ofensivas 
á l a religión del Estado , á los demás 
cultos tolerados por las leyes y á l a de­
cenc ia y buenas costumbres. 

Artículo 29. Unicamente l a a u t o r i ­
dad ó sus agentes pueden ob l igar á q u i -

ca i '^taHkla persona que hubie-



E L P O R V E N I R 

k S a M á domicilio LA M A R G A R I T A E l MMl 
Antibiliosa, antíeserofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 

reconstituyente. Con esta agua de uso general hace cincuenta años se tiene 
la salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

Depósito C e n t r a l : J a r d i n e s 15, bajos, M a d r i d . 

Prevenirse contra anuncios de aguas LLAMADAS naturales y que pretenden 
ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y es porque carecen de 
fuerza. L a de l^a Margarita se adapta á todos los estómagos. No 
irrita, y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. Aun­
que -como purgante no tiene igual el agua de H<a Marg-arita, sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
¡afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
la etiqueta de las botellas y su gran caudal de ag-na de que carecen las 
«demás aguas, le permite tener un gran establecimiento de baños 
¿abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
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Gabinete Miico-QÉíirÉf) 
D E L L I C E N C I A D O 

Ventura Morón González ¡ 
Cristóbal Colón 7, A L O E C I R A S . i 

[ E n este Gabinete , montado con arreglo á j 
\ los últimos adelantos de l a c iencia , se cele-
' consultas d iar ias de doce á dos de l a ta rde .— *, 

P A R A L O S P O B R E S G R A T I S . 


